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Introducción

La  persona  del  Mesías  es  uno  de  los  temas  centrales  en  el  Antiguo  Testamento,  y  su

importancia es fundamental, tanto para el judaísmo, como para el cristianismo. Según Vine

Diccionario  Expositivo  de  Palabras  del  Antiguo y  del  Nuevo Testamento  Exhaustivo,  la

palabra Mesías proviene de la palabra hebrea  mashîaj, que significa “ungido”1. Según este

diccionario, la palabra se usaba para referirse a alguien que había sido ungido con aceite,

simbolizando la presencia del Espíritu Santo para tareas específicas. En la antigüedad, se

ungía a los reyes, a los sacerdotes, y a los profetas. Es interesante que a Jesús se le atribuyen

todos esos títulos. Este término, tomó relevancia al referirse a la figura mesiánica, como la

esperanza para el pueblo judío, quiénes constantemente escuchaban la promesa de la venida

de un Salvador. 

Podemos ver que el concepto de Mesías tiene sus raíces desde el primer libro de la Biblia,

Génesis. Acá, es donde encontramos lo que se conoce como el proto-evangelio, o el primer

mensaje evangelístico, y es donde muchos padres de la Iglesia vieron lo que se conoce como

la  primera  promesa  y  profecía  de  un  Mesías,  donde Dios,  da  esperanza  al  hombre  para

restaurar la comunión que el pecado destruyó, a través de la venida de un Salvador. Génesis

3:15 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te

herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”.2

Otra de las promesas que vemos en el primer libro de la Biblia, es en Génesis 12:1-4 que

dice: “Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu

padre,  a  la  tierra  que  te  mostraré.  Y  haré  de  ti  una  nación  grande,  y  te  bendeciré,  y

engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te

1 Vine, W. (2000, c1999). Vine diccionario expositivo de palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento
exhaustivo (electronic ed.). Nashville: Editorial Caribe.
2 Carro, D., Poe, J. T., Zorzoli, R. O., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (1993-<1997). 
Comentario bı́blico mundo hispano Genesis (1. ed.) (60). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.



maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.” Esta promesa,

apuntaba a la descendencia de Abraham, y vemos como Dios toma la iniciativa en su plan de

Salvación para la humanidad.3

A  través  de  los  diferentes  tipos  de  literatura  veterotestamentaria,  encontramos  muchas

referencias  al  Mesías,  como  es  el  caso  de  los  Salmos,  por  ejemplo,  el  Salmo  2,  hace

referencia al reino del ungido de Jehová, el Salmo 22 donde se aplica de igual manera a

Cristo,  cuando el  mismo cita  estas palabras en la Cruz,  como vemos en Mateo 27:46, y

Salmos 110, donde vemos la mención del sacerdote que será eterno.

No obstante, es en los libros proféticos del Antiguo Testamento es donde encontramos las

profecías más detalladas acerca del Mesías, como, por ejemplo, vemos un Rey justo en Isaías

9:6-7 e Isaías 11, el siervo sufriente que es herido por nuestras transgresiones en Isaías 52 y

53. 

La persona del Mesías es visto de maneras muy diferentes, tanto en la tradición judía como

en la tradición cristiana. En la tradición judía, el Mesías es visto como un descendiente de

David, que vendría a liberar al pueblo, y se esperaba que fuera un libertador militar de la

opresión extranjera4.

En el cristianismo, la persona del Mesías es identificado con Jesús, quien vino como Salvador

del  mundo,  entregando  su  vida  en  sacrificio  de  muchos,  y  a  las  profecías  del  Antiguo

testamento, se le atribuyen su cumplimiento a su persona.

En  este  trabajo,  se  tratará  el  tema  de  la  revelación  del  Mesías  a  través  del  Antiguo

Testamento, viendo como Dios fue revelando su plan a través de su pueblo por medio de los

escritores que el inspiró. Veremos cómo se va desarrollando la figura del Mesías a lo largo de
3 Carro, D., Poe, J. T., Zorzoli, R. O., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (1993-<1997). 
Comentario bíblico mundo hispano Genesis (1. ed.) (60). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano
4 Douglas, J. (2000). Nuevo diccionario Bíblico: Primera Edición. Miami: Sociedades Bíblicas Unidas.



los diferentes libros bíblicos, comenzando con la Torá o Pentateuco, continuando con los

libros históricos, los profetas y los Salmos, y como todos ellos apuntan a la persona de Jesús,

quien finalmente trae cumplimiento a todo esto con su venida.

Desarrollo

Comencemos  analizando como se  va  revelando  la  persona  del  Mesías  en  el  Pentateuco.

Veamos la promesa de un descendiente que vendría de la simiente de la mujer, profecía que

se ha nombrado como el “proto-evangelio”:

Génesis 3:15 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya;

esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”.

Luego de que el hombre incurre en pecado, junto su mujer, es entonces donde Dios pronuncia

las palabras de juicio, tanto para la serpiente, quien posteriormente será identificada como

Satanás  (Apocalipsis  12:9),  y  la  humanidad.  La  afirmación  que  encontramos  en  que  la

simiente de la mujer aplastara la cabeza de la serpiente, es una promesa de salvación.5 Esta

promesa, se cumplirá más tarde en la persona de Jesús, quien, como dice Pablo, nació de una

mujer en el tiempo establecido por Dios: Gálatas 4:4 “Pero cuando vino el cumplimiento del

tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley”.

Para continuar, veamos la promesa de descendencia hecha a Abraham. Génesis 12:1-3 dice:

“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu

padre,  a  la  tierra  que  te  mostraré.  Y  haré  de  ti  una  nación  grande,  y  te  bendeciré,  y

engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te

maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”

5 Carro, D., Poe, J. T., Zorzoli, R. O., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (1993-<1997). 
Comentario bı́blico mundo hispano Genesis (1. ed.) (58). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.



Dios se revela a este hombre de la tierra de Ur, para que saliera de sus parientes, y fuera a la

tierra que Él le mostraría. Esta promesa hecha al patriarca Abraham, es un anticipo de su plan

de redención con la humanidad a través del pueblo escogido, la nación de Israel. El apóstol

Pablo se refiere a que aquellos que están en la fe del hijo de Dios, son hijos de Abraham por

la  fe.  Gálatas  3:7  dice:  “Sabed,  por  tanto,  que  los  que  son  de  fe,  estos  son  hijos  de

Abraham.”

Dios está orquestando su plan de redención, y para ello, comenzaría con un hombre, a través

del cuál sus descendientes llegarían a ser un pueblo, y a través de ese pueblo, la salvación

sería provista para todas las naciones.

En Génesis 22:15-18, vemos como Dios prueba la fe de Abraham, y corrobora la promesa a

través de su simiente:  “Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el

cielo, y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me

has rehusado tu hijo, tu único hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia

como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia

poseerá las puertas de sus enemigos. En tu simiente serán benditas todas las naciones de la

tierra, por cuanto obedeciste a mi voz.”

Encontramos en el libro de hebreos una referencia a Abraham, en lo que conocemos como la

lista de los héroes de la fe. Acá Abraham nuevamente es nombrado, haciendo referencia a la

promesa que había recibido de parte de Dios, y que a través de la descendencia de su hijo

Isaac, la promesa hecha se cumpliría. 

Hay otros  pasajes,  tales  como Genesis  49:10 y  Números  24:17,  donde  algunos  ven una

referencia al Mesías, aunque por supuesto, y al igual que las referencias anteriores, no es algo

completamente explicito, y es algo que se iría comprendiendo a medida que la revelación

progresiva de Dios se fuera entregando. En Genesis 49:10, por ejemplo, Walvoord, comenta



que ve lo que es una anticipación del reinado de la tribu de Judá, en prominencia sobre las

otras tribus. Y esta anticipación de gobierno de Judá, finalizará con el Mesías reinando.6 Y en

Números 24:17 el mismo autor, ve una conexión paralela con el texto anterior, referente a la

realeza futura de Israel.

Otra  cosa  importante  que  vemos  en  el  Pentateuco  acerca  del  Mesías  es  a  lo  que  se  ha

denominado “tipología”. Que se define como “señal” o “figura”.7 Este término, se relaciona

con el estudio, tanto de personas como hechos que aparecen en el Antiguo testamento, y que

se ven con un anticipo profético de lo que ocurriría en el durante el ministerio de Jesús, que

incluye, su muerte, sepultura y resurrección.

Hay varios tipos de Cristo que observamos en Al Antiguo Testamento:

Moisés como tipo de Cristo

En el  libro  de  Deuteronomio 18:15,  Dios  hace  la  promesa  de  levantar  un  profeta  como

Moisés de en medio de ellos. Moisés en este pasaje, se considera un tipo de Jesús debido que

ambos son libertadores y líderes de su pueblo. Asimismo, tanto Moisés y Jesús establecen

una alianza entre el pueblo y Dios.

Isaac como tipo de Cristo 

En Génesis 22, Isaac es considerado un tipo de la muerte y resurrección de Cristo. De la

misma manera en que Isaac va a ser ofrecido como sacrificio por su padre, pero luego es

redimido  por  un  cordero  provisto  por  Dios,  Jesús  es  ofrecido  en  sacrificio  por  nuestros

pecados, para luego resucitar de entre los muertos. El autor de Hebreos en el capítulo 11,

6 Walvoord, J. F., Zuck, R. B., & Dallas Theological Seminary. (1983-c1985). The Bible knowledge 
commentary : An exposition of the scriptures (1:98). Wheaton, IL: Victor Books.
7 Lockward, A. (2003). Nuevo diccionario de la Biblia. (1025). Miami: Editorial Unilit



hace mención de que en sentido figurado, su Abraham volvió a recibir a su hijo, que en un

sentido figurado murió y volvió a vivir.

José como tipo de Cristo 

En  Génesis  37  al  50,  tenemos  la  historia  donde  José  es  vendido  como esclavo  por  sus

hermanos, sufriendo injusticia y traición. Luego, se convierte en gobernador y salva a su

pueblo de la hambruna venidera. Por lo que José se considera tipo de Cristo, debido a que

ambos sufrieron injusticia y traiciones, pero ambos salvaron a su pueblo.

Melquisedec como tipo de Cristo 

En Génesis 14, vemos la figura de Melquisedec, quien es mencionado como sacerdote de

Dios  y  rey  de  Salem.  En  Hebreos  7:1-3,  se  le  llama  "sacerdote  del  Dios  Altísimo"  es

comparado con Cristo, quien es nuestro sumo sacerdote. Tanto Melquisedec como Jesús son

sacerdotes y reyes, y ambos traen paz a su pueblo.

El cordero pascual como tipo de Cristo 

En Éxodo 12, Dios les habla a los israelitas de tomar un cordero sin defecto, lo sacrificarían,

y usarían su sangre para pintar los dinteles de las puertas, como señal para cuando Jehová

pasare por Egipto. Esta fue la primera Pascua celebrada por los israelitas, y seria la antesala

del Cordero de Dios, quien es el cordero que quita el pecado del mundo (Juan 1:29). Así

como la sangre del cordero pascual protegió a los israelitas de la muerte, la sangre de Jesús

nos protege del juicio divino y nos da vida eterna.

Pablo por ejemplo, hace referencia a Adán, quien es el tipo, siendo Cristo el antitipo8. Esto lo

vemos en Romanos 14: “No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los

8 Lockward, A.



que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de

venir”.

Pasando a la  literatura  histórica,  como es 2 Samuel,  podemos ver  que David recibe una

promesa respecto a su descendencia. Esto lo encontramos en 2 Samuel 7:12-16 que dice: “Y

cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno

de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino.  Él edificará casa a mi

nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. Yo le seré a él padre, y él me será a

mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de

hombres; pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de

delante de ti.  Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono

será estable eternamente.”

Aunque la primaria interpretación del texto, es que estas palabras a David, son referentes a su

hijo  Salomón,  quien  le  sucedería  en  el  reinado,  extendería  los  dominios  del  reino  y

experimentaría la época de oro de la monarquía, la referencia a que el trono sería establecido

de manera eterna, sin dida es una referencia al Mesías que vendría a través de su linaje. Esta

promesa, iba a más allá de evitar la destrucción de Jerusalén, o el pueblo en cautiverio, sino

era  la  continua  presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo,  a  pesar  de  cualquier  tipo  de

circunstancia.9

Lo que Dios prometía a David, es que vendría uno de su linaje, cuyo reino no tendría fin,

anticipando la  llegada  del  Hijo de  Dios.  En Jesús,  esta  promesa hecha  a  David tiene su

cumplimento.

9 Carro, D., Poe, J. T., Zorzoli, R. O., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (1993-<1997). 
Comentario bíblico mundo hispano 1 Samuel, 2 Samuel, y 1 Crónicas (1. ed.) (228). El Paso, TX: 
Editorial Mundo Hispano.



En los libros proféticos, es sin duda donde encontramos más menciones acerca de la persona

del Mesías, y de manera más explícita también.

En  Isaías,  por  ejemplo,  tenemos  los  pasajes  de  Isaías  7:14,  Isaías  9:1-7  y  11:1-10  por

ejemplo.

En Isaías  7:14 dice:  “Por tanto,  el  Señor mismo os  dará  señal:  He aquí  que  la  virgen

concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.”

Esta profecía, tiene su cumplimento completo en la primera venida de Cristo10, y señala sin

lugar a duda a la persona de Jesús quien nace de la virgen María, concebida por el poder del

Espíritu  Santo.  Además,  el  nombre  Emanuel,  que  significa  “Dios  con nosotros”,  es  otra

referencia a la encarnación de Jesús, quien literalmente es Dios viviendo en medio de los

hombres.

En Isaías 9:6-7, dice: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre

su  hombro;  y  se  llamará su  nombre  Admirable,  Consejero,  Dios  Fuerte,  Padre  Eterno,

Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de

David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y

para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.”

Esta  profecía,  indudablemente  sugiere  al  Mesías,  debido  a  los  títulos  que  se  le  dan:

Admirable,  Consejero,  Padre  Eterno,  Príncipe  de  Paz,  ya  que  estos  apuntan  al  heredero

mesiánico del trono de David.11

También vemos en Isaías 11, la referencia al reinado justo del Mesías. Los versículos 1 al 

10 McDonald, William (2003). Comentario Bíblico de William McDonald: Antiguo y Nuevo Testamento. 
1992: Editorial CLIE
11 Carro, D., Poe, J. T., Zorzoli, R. O., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (1993-<1997). 
Comentario bı́blico mundo hispano Isaias (1. ed.) (79). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.



5 dicen: “Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. Y reposará

sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y

de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará entender diligente en el

temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus

oídos; sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos de la

tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios matará al

impío. Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura.”

Algunos comentaristas, ven esta Vara y Vástago, como una referencia al Mesías. La casa de

David para los tiempos de Cristo estaba debilitada, y Jesús cumple la promesa hecha a este

rey, quien levantaría su reino. Aunque Jesús fue claro, que su reino no era de este mundo. El

Espíritu de Dios se posa y permanece en Jesús, quien fue ungido con poder de lo alto para

llevar a cabo su ministerio.12

Otras referencias al  Mesías en los  libros proféticos,  las  encontramos en Jeremías 23:5-6,

Miqueas 5:2 y Zacarías 9:9.

El pasaje de Jeremías profetiza la venida de un rey sabio y justo de la casa de David, quien

salvaría su pueblo y lo protegería.

 En Miqueas 5:2 dice: “Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá,

de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los

días de la eternidad.” Para los intérpretes bíblicos, este pasaje es tan exacto, ya que menciona

el  lugar  exacto  donde  nacería  el  Mesías  prometido,  además  de  confirmar  que  sería

descendiente de la tribu de Judá. De hecho, era una profecía muy familiar para los estudiosos

en la época de Jesús. Podemos ver esto, cuando Herodes convoca a los principales sacerdotes,

12 Henry, M. (2003). Comentario de la Biblia Matthew Henry en un tomo. (538). Miami: Editorial Unilit.



y los escribas del pueblo, para preguntar donde nacería el Mesías, y ellos citan esta profecía,

haciendo alusión que nacería en Belén (Mateo 2:1-8).

En Zacarías 9:9 dice: “Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén;

he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un

pollino hijo de asna.”

Estos versículos entregan otra profecía acerca de la venida del Mesías. Según este pasaje, este

rey se presentaría a sí mismo como un rey humilde y justo, quien llegaría montando en una

sana, tal como lo hacían los reyes de la época. Jesús hace cumplimiento de esta profecía, en

lo  que  llamamos  la  “Entrada  Triunfal”,  pasaje  que  vemos  en  algunos  de  los  evangelios

(Mateo 11, Lucas 19 y Juan 12).

A continuación, para finalizar, veremos algunas referencias al Mesías que encontramos en los

Salmos. 

Pablo Hoff en su libro llamado “Libros Poéticos Poesía y sabiduría de Israel”, identifica lo

que él llama los Salmos reales o mesiánicos, y los clasifica según su tema. La Clasificación

que da es la siguiente:

- La entronización de un nuevo monarca (2; 110)

- Boda de un rey (45). 

- Profecías en favor del rey (2 y 110) 

- Plegarias por el rey (20; 61; 72 y 84)

- Acción de gracias por el rey (21), 

- Oraciones del monarca (18; 28; 63; 101), 

- Himno real (144) y 



- Canto real de procesión (132).13

De todos los salmos mencionados arriba, nos vamos a referir al Salmo 2 y 110.

En el Salmo 2, se describe a los reyes de la tierra y príncipes, o gobernantes, que conspiran

contra el Señor y su ungido, pero el Señor se burla de ellos y establece a su propio Rey en el

monte de Sion. Se cree que este salmo habla de la coronación del Mesías quien se cumple en

la persona de Jesús.

En el Salmo 110, encontramos a un rey que es sacerdote para siempre según el orden de

Melquisedec, cuya historia encontramos en Génesis 14 cuando Abraham le diezma, y recibe

su  bendición.  Este  Rey  y  sacerdote  mencionado en  el  Salmo,  derrota  a  sus  enemigos  y

establece su reinado sobre la tierra. Se ha concluido que este salmo habla del Mesías, quien es

a la vez, Rey y Sacerdote, según el orden de Melquisedec (Hebreos 7).

Aunque en este trabajo no hemos sido exhaustivos, se han sacado estadísticas impresionantes

acerca de menciones del Mesías en al Antiguo Testamento. Un erudito, llamado J. Barton

Payne, ha encontrado hasta 574 versículos en el Antiguo Testamento que de alguna manera

apuntan,  describen  o  hacen  referencia  a  la  venida  del  Mesías14.   Por  otra  parte,  Alfred

Edersheim encontró 456 versículos del Antiguo Testamento que se refieren al Mesías o a sus

tiempos.15

Conclusión
13 Pablo Hoff, Libros Poéticos Poesía y sabiduría de Israel (Miami, FL: Editorial Vida, 2013), capítulo 
4, versión electrónica.
14 J. Barton Payne, The Encyclopedia of Biblical Prophecy: The Complete Guide to Scriptural 
Predictions and Their Fulfillment (Grand Rapids, MI: Baker Books, 1996), edición electronica.
15 Edersheim, Alfred (2003-04-01). Life and Times of Jesus the Messiah (p. 1269). Packard 
Technologies. Kindle Edition.



En este trabajo, hemos visto como el tema del Mesías es algo que transita y es recurrente en

las  Escrituras del  Antiguo Testamento,  y como Dios comienza con referencias proféticas

desde Génesis,  progresando su revelación hasta  llegar  a  los profetas,  donde encontramos

profecías muchos más gráficas y claras acerca del Mesías. Hemos visto como la persona del

Mesías en el Antiguo testamento es central en la historia y esperanza del pueblo de Israel, y

hoy en día sobre el pueblo cristiano. A través de las diferentes profecías y promesas hechas

por Dios a su pueblo, hemos podido ver que todo ha tenido un completo cumplimiento la

persona de Jesús, el Cristo, el Ungido, quien es el Hijo de Dios, quien como dice Pablo en

Filipenses, ha sido exaltado por Dios hasta lo sumo, y le ha dado un nombre que es por sobre

todo nombre, para que toda rodilla se doble y toda lengua confiese que Jesús es el Señor para

gloria de Dios Padre.
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